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totiodiur 
ÍY ¿Cómo y caáodo nació el raar? 

cómo y cuando desaparecerá? 
A estas preguntas ha contestado el 

célebre geólogo francés Stanislas Mea-
nier en un interesante resumen publi­
cado de la historia del Océano. 

Contra lo (jfue muchas personas 
creen, la tierra es más vieja, mucho 
más vieja que el mar, y seguramente 
existirá mucho después de que el mar 
haya desaparecido. En un principio, 
nuestro globo era todavía una masa 
ititlamada; que lentamente se enfria-
^ , contraía y se solidiñcaba. La tíe-
'Hl era entonces un sol en miniatura; 
bey día podemos observar en la su-
P<!t4cifi del sol la misma sucesión de 
fenómenos que produjeron la costra 
de nuestro planeta. 
* Una vez que estti costra fue lo bas­
tante sólida y espesa para encerrar en 
su interior la luz y el calor de su toda-

(̂a^derréti(tú interior, qoedó rodeada 
por una atrniS&íera 8aii|ai^ep.te densa 
qu^ gradaalmente te precipitaba en 
partes más densas todavía; muchas 
de (illas de naturaleza metálica, sobre 
la <^rteea terrestre, y así se formó 
UDH serie de capas de ropas primiti­
vas. 

í'legó nn momento en que la atmós 
tĉ a» jibre, de su^ elemento^-más pru-
píifios á la condensación, apareció 
||gy más clpra, sin que, no obstante, 
pudiera penetrarla la luz del sol. En­
tonces debió ser cuando e' agua se 
formó por vez primera á causa de la 
co|Ql)ÍQî :iÓp de^us elementos qufmi-
cot.fel otógeno y él hidtógeni», qtie 
hasta entoniees habían esUdo separa­
dos jior disociación. 

Aquella primera agua nO debió ser 
Ômuf ta qqehoy conocemos, porque 

**taodo caliente, tendría sin duda eu 
^Uolación gran número de substan-
^H que los experimentos de química 
h*ií demostrado ser fácilmente solu-
h'es «t) el a^üa caliente Aquella agua 
Contribuyó sin duda ^ la formación 
"̂  bluthos'éompuestos minerales que 
h*y'W»iconlramos en nuestro globo. 

la atmósfera fué lo bastan­
te clara para permitir el paso de loa 
rayos dei sol, la superficie de la tierra 
estaba ya lo bastante iría para que el 
•¿tta pndieae pei'manecer en un esta­
do consiantemertle líquido. 

PerO'aútt entonce», esta envoltura 
ocuosa no podía llamarse «o mar, 
tmesto qaé le fattaban tos caracteres 
fhitón y qnibiicos qué aotaalmeote 
Vetnbí en los mares. 

kqtxei Océano primitivo cubría sin 
dnda toda la auperñcie del globo, has-
•n '(jba'prpfunUídad ihmeinsái'péro es-
"̂ » próftfndiíjl'ád eüipézó á deferécer á 
hiedida <̂ ue la tierra, al í̂ nfíiárse, se 
«ha absóvbiendb el agua. " 

L<a*parie sóUdá idet planeta ha esta­
co literalmente bebiéndose los mares 
•íütÉÍilite largoaí periodos geológicos, 
Wteotra» «I» tonvulsion«h interdüs 
«•ti léítíirtírtado jbftBdés porciones de 
Jftrrá sobt^ lastípeífide del Océaiioi. 
^tíérMhit absorbido machas veeea 
lÁtita dgQft cotnO (Kobtietiei) los mares 
^ la^os actuales; sigue frbbórvieado 
¡JdáVík, y cuabtfó stts!^dc«¿ (Qdt ĵ ô-
nioHÍBaiestétt süfrci«ntefm«¿te'(rías, «e-
Ĵ i Ébéorblda toda «lagíia qa« ahora 
'̂ iteda sbbi^ la áuperflcie del globo. 

Ésto quiere decir qoe él tnát- é¿t¿ 
W««MKio á désal̂ árediék Pn^fiéhiÁien-i| 
«.vetídráel dia éo qú '̂ la «erro sfe 
Mostrará más sedienta qoé nanea; 
crfitoiieM, como algonos astróooáios 
.JJ^n q^e ocurre afaorá en el planeta 
Maílé, lot babitautesi de la tierra la-
*hai-o(i por ülitizar hasta la última go-
*• de la pocii agua qne quede todavía, 
i'eiptiés, nmstto planeta quedará tan 
leco y tan desierto como la lana. 

La geología prueba que la vida em • 
pezó en el mar, y la ciencia nos ense­
ña que sin el mar es la vida imposi­
ble. Para consuelo de las generacio­
nes presentes, el pronóstico del geó­
logo francés es de esos que sólo se 
realizan ai cabo, de mu<̂ hás épocas 
geológicos, á cada una de las cuales 
un siglo es un breve instante, 

Notas al^gr^s 

Camino â l rafflismo 
Todos los grandes hombres, esas 

pirámides de la humanidad, según 
decimos los mediocres, han tenido 
imitadores Detrás de Diógenes apa­
recieron eu Atenas y han aparecido y 
seguirán apareciendo por doquiera 
hasta la consumación de los siglos 
miles y miles de cínicos, sin la filosó­
fica grandeza ni el talento del maes­
tro, eso no, pero con muchísima más 
desvergüenza é impudicia, eso sí. 

Pues si Diégenes y Horacio y Aní­
bal y Torquemada y «Lagartijo» y 
Knroki y ¡hasta Candamol tuvieron ó 
tienen su corte de monos que les re­
meden la ciencia, e\] arte, los gestos, 
la manera de andar, de escupir, de 
roncas, de limpiarse los mocos, de to­
ser, de hablar... ¿cómo iba á librarse 
de eso que parece ley ineludible, el 
más perfecto y caballeroso de los la­
drones que vieron los siglos: el graa , 
Raffles? 

No importa que Raffles sea la fic­
ción de un buen novelista; este nove­
lista no habrá conocido á Raffles, pe­
ro tampoco lo ha inventado: nadie in­
venta. En Raffles ha condensado, ha 
consubstanciado el ingenio literario 
las partículas de venenosa criminalir 
dad flotantes en el ambiente de las 
glandes capitales modernas Rafíl«s 
vive y tiene imitadores cuanto más 
estupendas sean las aventuras que se 
atribuyan al béroĵ . 

Y este Raffles va á sembrar en Es­
paña mis ladrones de buen tono que 
bandidos produjo la honrosa emula­
ción, el piadoso deseo de parecerse á 
Diejgo Corrientes, José María y de­
más capitanes del trabuco. 

Bien se e&taba San Pedro en Roma 
(que San Pedro no me tome en cuen­
ta el término de cotnparación); quie­
ro decirjffue.líie/ise ,estaba JftBfflp en 
su pais! Qi^enes'noi ló han tl^duci. 
do, me^eci^9 «o castigo mpy, ejem­
plar. Yo creo que estriban fil cabo (|e 
iaicalte ()e),jefecto prodigioso que aquí 
surtiría el relat̂ Oi de siif hazañas y 
por eso DOS )Q h ^ solado; sabían 
que ,)a semilla caía en campp bien 
abonado. 

En cnanto el público paladeó el 
maojar, «e tomó ana áflcióp desme­
dida. Encauzado arteramente el gas­
to por tal camino icamino del presi­
dio y del inflernol, los autores, lodos, 
ó casi todos, se hacen loca competen­
cia para ver qaten logra hacer repre-
seniar en el teatro estafes, timos y 
robos más sensacionales, miseriosos 
j hábiles^ 

iOh, derroche de fósforo, digno de 
«más saludaUes enipcesas! 

MalálCosa: Hasta hoy, ladrones, lo 
que se llama ladrones, fuera de los 
profesionales, no lo eran más que al­
gunos comerciantes. En adelante lo 
seremos to^os si Dios y ei Sr- La«ier-
ta coo ao« disposición salvadora no 
lo remedian, tĵ o hay m^s que ver el 
gesto criminal de las gentes, altas y 
bajas, «n los teatros, durante las re-

"preseotaeioaes de Raffles y émulos de 
Raffles. 

Los pollos libertinos, los títulos 
arrainados, los jóvenes sin cartera, 
presencian la «oniedia pálidos de 
einoci4n,.coQ los,latvios apretínelos, el 

ceño fruncido, las ,manos convulsas. 
Da miedo verlos; en cada uno ha ger­
minado la idea de imitar á Raffles,,.-
¿Cual será U primera víctima? Aque­
lla señora joven de los solitarios de 
briÍUint<i%>> |a otra del collar de, záfí̂  
ros.))i«|Qaién Bflfoef* 

Por su parte, las señoritas neur^sr 
ténicas ¿y quién no lo es en esta apor­
ca? sigun aî helant̂ s la acción de la 
farsa. iQtié elegante, que guapo, que 
espiritual es.el Raffl̂ l̂ por q^é no?, 
asesinadas por un hombre tan excep­
cional 

Alguna hay que inclinándose y pe­
gando la boca al oído de su prometi­
do, le susurra esta frase: 

—¿Por qué no me robas algo? 
—iCanastost 
—Si. aod»; hazte ladrón. Si no te 

doy calabazas y me busco un RafiEles. 
Buena, buena es Ja educación rapi-

ñera que nos están dandq. 
MERyNO. 

INVENTO ÚTIL 
La falta de espacio nos ha impedi­

do hasta la presente dar cuenta de las 
pruebas,verificadas el día 7, de un 
aparato intentado por el señor Re­
quena, y del qué ya tienen noticias 
oue|itros lectores, para cortar ihme-
diatamfqje las corrientes eléctricas, 
evitao(|o, las ijesijracias que suelen 
ocasionar los conloólos. 

Las pruebas se verificaron en la 
Central eléctrica de los señores Malo 
d^ Molinî , (;on asistencia de los cpn-
M a l ^ düst 9s|e ij^yuntarnie l̂o, «flipr)»* 
Antón, y Tobal y el arquitecto muni­
cipal Sr. Rico, y obtuvieron brillante 
resultado. 

Se hizo caer en primer término un 
cable eléctrico solare una línea tele­
gráfica, y la corriente—gracias al apa­
rato del señor Requena—desapareció 
del hilo caido, comprobándose por 
una lámpara que permaneció apaga 
da á pesar.de verificarse el conificto. 

La segunda prueba, demostró tam­
bién que la corriente, en esas condi­
ciones tampoco tiene influencia algu­
na sobre los seres vivos, cogiendo ei 
inventor .los cables caldos y cerrando 
circuito con ^u cuerpo sin experimen 
lar sensación alguna. 

El señor Requena fue muy felicita­
do por cuantas personas concurrieron 
al acto ^ nosotros unimos también la 
noestra por su notable invento. 

dAZVTJLBsISS 
I 

No me vengas con más coplas, 
porque todos tus cantares, 
por nn oido me entran 
y por el otro me salen. 

11 
Ppr fijar fecha á tu boda 

repasas el almanaque, 
¡vaya un trabisíjo que tomasl 
¡vas á trabajar en baldel 

III 
Me dijo la flor del barrio: 

—La mujer que quiere es tonta. 
lY me lo dijo llorando! 

! - l Y . • •, • 

Entre querer y olvidar 
es corta la diferencia, 
Ise encuentran amor y olvido 
en una m}sma vereda I 

V-, 
Tú le empeñas en que llore, 

en reir me empeño yó, 
;cotuo sigas «n tn «mp̂ f̂io 
TBrao|i á llorar los <k>st 

VI 
Querer, «in quereír querer 

es igual que beber agua 
cuando no se tiene sed. 

Vil 
Si una rosa como tú 

necesita un jardinero, 
para guardarla y cuidarla 
siempre me ti<éhes dispuesto. 

Aunque regrese á Sevilla 
no,he de pasar por tu calle, 
porque temo que tus Ojos 
me deslumijren ó me maten. 

NARCISO DíÁ2 PE ESCOBAR 

Los duros sevillanos 
En la Sucursal del Banco de Espa­

ña en Cartagena, ha comenzado el 
bangedelos duros sevillanos, siendo 
infinitas las personas qne acuden 
diariamente á verificar dicha opera­
ción 

Los conflictos que la Real orden del 
señor Busttjlo ha producido son innu-
mer^b'es, por lo pronto en muchos 
comercios se niegan en absoluto á 
admitir como pago de'las compres 
piooedas de 20 reales, por Iná dificul-, 
tadés que existen para distinguir los 
de cuño falso de los legítimos. 

Como la circulación de los prim e' 
ros es verdaderamente considerable 
se cree insuficiente el plazo que fija la 
expresada Real orden. 

Se espera qne el ministro de Ha­
cienda coaceda un nuevo plazo, pues 
si así no lo aerifica, se.han <le produ­
cir graves conflictos una vez termina* 
do el que finaliza ol diu 24 del co-
rrienteiv 

"La piedra ó yo" 
Sobre alcatifo de rosas anda mi 

Luisa, pues las piedras, al ser pisadas 
por ella, indudablemente se trans­
forman, indudablemente sienten que 
les pies que S(4>re ellas bun enladp, 
pertenecen á un ser Ideal, á un ser 
fantástico y por lo tanto, bello. Oi-
cbOsas las piedras que tieneu tan cer­
ca á Luisa-, dichosas ellas, que sin 
ojos para mirar y sin alma para sen­
tir, sirven para sostén, siquieía sea 
por un qiomento, á una belleza que 
sale de lo terreno, á un querubín que 
se ha dignado morar entre nosotros. 
Sus moléculas, intensamente unidas 
éioca paces de abrigar en sí pasióo 
alguna, se deben separar y encOQ-
trarse diseminadaf merced 4 uu sen­
timiento de envidiar también las pie­
dras sienten, que tal puede ser tJle 
acción que «obre días se ejerza, qoe 
induzoaoi á disgr«gaT sus moléculas. 

iCuánttts pisarás, oh Luisa, sin qne 
tu corazón se haya impresionado! 
Son piedras, tienes razón, y no IR me­
recen que las mirMS, pero oh beldad 
revestida de encantos celestiales, 
cuántos corazones han hoHado sin 
que una fibra del tuyo se haya agita* 
doá impulsos de un .sentimiento hu-
manitariol andas sobre piedras v no 
las miras; debieras mirarlas, debieras 
fijarte en que, así como, esos pedruic-
eos son pisoteados por tí, pisoteas un 
corazón. Pero no; le idolatro, y por 
lo mismo que ^mi adoración hacia, tí 
no tiene límites, incurro en la contra-
dición y desvaríot pues no quiero re­
conocer que, si una|piedra pisoteada 
por tí se halla en íntimo contacto con­
tigo, mi corazón, el cual pisas, tüVi-
bién á ti se halla unido estrecbauíeute 
y de dquf nace el que, en esa Iviuülla-
ción, la piedra no sintieudo y mi co­
razón sí,>nos^»a quién es más feliz; 
si la piedra ó yo. 

JULIO LÓPEZ DE KLOLA 
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á ser madret, 1M baoeo qoa s« arr««t«n por los 
•avíos para qne friegnen lo« pisos. Pae» bUa, 
todo ««o'ló haríaínM nototrót pérfecttiuente: khoo-
daríamos on valle alli eotre'l>s colinas psrs for­
mar an depósito de aRoa, y la<>gó poÜiíamoaU-
yantar aqní an giac geoeradoi ei^trico. En fio, 
qae podríamoa t̂ aeer de eato ana ,tireclo*idád po 
ea verdad, hermaoot y ¡qóién sabe ai deaqoéa con-
aeñtlrian en qoe hiciéramos otraa oosaa, otraa me-
jorai! 

—Sí-repIioA el hermano mayor,—prdríamos 
hae«r mnohsa cosas qao faeran del agrado de la 
gente peqoefia. 

— Paea mano á la ohra—replicó el meiiof.' 
—No hay inoooveníente—dijo el mayoe, bal­

eando en el acto ana herramieeta. 
Eato lea prodnjo nn nuevo diaĝ ato; inillarea 

de paraonaa aoodieion exoitadaa ^r« deoirlea, 
•poyadas eu moltitad de nuo>nea qoe tViiipendenn 
BQ trabajo i inandáô olaa coo lî  mnaióa á otra 
perte ain ratón algnoa. Masaa qliilloDsa, oonfoMa 
y abî arradaa lea dérfan qne el edlfloío en óbos-
trnoión era deHaaiado alto, que DO tenia e«tal>ili-
dad y qne reaoltabe feo porque se aeparaba de| 
aapeeto general de laa ¿̂laa de regoUrea dimen-
•iooea del poblado y eatropeaba el ooojanto aaM-
tico del t>arrio; qoe ae ponía á laa lajrea aolire la 
edlfieaoión; qae violaba e| derecho de la %m6ttil»i. 
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eamino, tan dereolio como la trayoototia de nt» 
balada oafióo, haeiael canal iogléa. Ya teolaa 
alCfina* nill^ PÍTÍ ladati ihectiea nk^tt^f apifona* 
daa al mediodía, cuando nna maltilnd de gonta 
cooipnesta de propieterioa de teRenea, (sgantaa 
orbsuaa, aaterldaias looalea,'>«bogado»̂  foUsontea 
yiiaata soldadoa, lea biso iaterrataplí so Uabî o. 

=:̂ Bataadii baoietido nn damino. 
=«H«gani Mtades el eainiño qoa qnierau-^jo 

•iiabogado qoe parecía'llevar la vos caets<»liV — 
pero laspaten loa 4«t«<lhoS de |o« deiMa. Han Tro­
tado oatedes ya «1 deresho privado i4e iireiatia|et« 
^opieterios, >«i<i.bonBUf las prÍTÍle|kMiilMpecialoa 
y laa propiedades de todo Uo diatvlto ̂ orbapo, ̂ e 
DiMttoanitOB'parroqtitabB, de «• «ondado, dedoa 
fibtieas de gaa y da ana eompaftfa da terreca-

-rrlles... •• : 
—iSantoa Dieel-r-ezclMoó el t»ija giayor da 

Coiaar. 
—Y tendrán nstedM qae deiar el trabajo yor 

faenw.' 
-«Pero, ¿a« ] • giietaria i ostedea; an haraNMio 

earale« noto f eapaeloaô  e^ lDga«.d« todoa. eStos 
tcntdefltda d» mala maerte qoie tieMca ahertl 

— Va««<digo¡q«e ao fuera ventaioso, paro... 
—¿Noea ptiáltile realisMr oaeitiro ptoyeeto?— 

dijo el maefaaóhé «tayer rccogletfdo las barra-

K, ) . • , ( . ( > 


